
		
			[image: Portada de Lo tomas o lo dejas  hecha por Nicolás González González]
		
	
		

		
			   

			Lo tomas o lo dejas

			Nicolás González González

			[image: ]

		

	
		

		
			   

			“Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del <<Copyright>>, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendiendo la reprografía y el tratamiento informático”.

			Lo Tomas o lo dejas

			© 2026, Nicolás González González

			D.R. © 2026 Innovación Editorial Lagares de México, S.A. de C.V.

				Circuito Científicos No. 82

				Ciudad Satélite

				Naucalpan, Estado de México

				C.P. 53100

			 	Teléfono: (55) 5240- 1295 y 96

				www.lagares.com.mx

				email: editor@lagares.com.mx

				Twitter:@LagaresMexico

				facebook: facebook.com/LagaresMexico

				Instagram: instagram.com/lagaresmexico

				Whatsapp: (55) 6231-4953

			Diseño de Portada: José Eduardo Moreno

			Cuidado Editorial: Rosaura Rodríguez Aguilera

			ISBN Electrónico: 978-968-9769-59-0

			Primera edición: noviembre, 2026

		

	
		

		
			   

			Para Bárbara, la compañera que el destino me

			deparó en el devenir de la vida.

			Para la soledad y la melancolía,

			compañías inseparables en los momentos

			más creativos y productivos.

		

	
		

		
			   

			Para mi abuelo Pepe, quien fue para mí un

			padre y un ejemplo de vida.

			Para Ulises Lara López, mi hermano del alma

			Con quien comparto, desde la adolescencia,

			La lucha por un mundo mejor.

		

	
		

		
			   

			“El periodismo, tanto el informativo como el de opinión, es el mayor garante de la libertad, la mejor herramienta de la que una sociedad dispone para saber qué es lo que funciona mal, para promover la causa de la justicia y la democracia”.

			Mario Vargas Llosa

			“Es hora de aullar, porque si nos dejamos llevar por los poderes que nos gobiernan y no hacemos nada por contrarrestarlos, se puede decir que nos merecemos lo que tenemos”.

			José Saramago

		

	
		

		
			El Porqué de Esta Historia

			“Aunque se sufra como un perro, no

			hay mejor oficio que el periodismo”.

			Gabriel García Márquez

			Viernes de la última semana de octubre del 2019, en pleno siglo XXI, fecha en que se lleva a cabo, desde años anteriores hasta el momento en que se escriben estas líneas, la tradicional fiesta anual de periodistas, organizado y coordinado por los integrantes del grupo “Reporteros Org. Mx”, encabezados por colegas de larga trayectoria, entre ellos Rafael Flores Martínez, Carlos Godínez, Martín Takagui, Alberto Valderrábano, y Abel López.

			El salón de eventos del Hotel Hilton, ubicado en la avenida Juárez, del  Centro Histórico de la Ciudad de México, frente a la emblemática Alameda Central y Plaza de la Solidaridad, se encontraba a reventar, pese a que el reloj  de la Torre Latinoamericana marcaba apenas las ocho y media de la noche, lo que auguraba un excelente evento, con un ambiente cálido, lleno de camaradería; buena y apetitosa cena, y tragos al por mayor, amenizado por el trío Los Dandys y para “tallar” el piso las tradicionales y populares cumbias de la Sonora Dinamita, sin faltar la presencia del mexicanísimo mariachi, para cerrar con broche de oro, interpretando, como todos los años, canciones de José Alfredo Jiménez, uno de los más grandes compositores de México, directamente de Dolores Hidalgo, Guanajuato, para el mundo sin faltar de Cuco Sánchez y de las que hiciera famosas, el inolvidable Javier Solís.

			

			La luz de la hermosa luna llena, típica del mes de octubre, iluminaba la noche, y Julio Guerra Montemayor, de traje gris oscuro, camisa blanca y corbata color vino, acompañado de su hijo que en poco tiempo cumpliría los treinta años, cruzaba la esquina de Juárez y Balderas, hasta llegar a la entrada principal del sobrio y elegante Hotel Hilton. Ambos se encaminaron al elevador para dirigirse a la “tierra prometida” que, para ellos, en ese momento, lo era el salón principal de fiestas.

			No tuvieron que preguntar ni realizar tantos vericuetos para encontrar el punto de reunión de los reporteros, porque al descender del elevador se escuchó de pronto los acordes de guitarra de la música romántica y las voces de Los Dandys. Inmediatamente se encaminaron a la entrada del salón, que se encontraba iluminado y adornado con imágenes y ornatos alusivos al medio periodístico, y se dirigieron a la mesa designada, sorteando las mesas y sillas dispuestas, ocupadas ya por colegas de los diferentes medios informativos, impresos y electrónicos, todos y todas portando sus mejores galas, quienes con vaso en mano brindaban e intercambiaban seguramente los acontecimientos del día.

			No faltó que de algunas mesas sobresalieran manos saludando a Julio mientras recorría el recinto para llegar a la mesa destinada, la que compartiría con viejos compañeros de trabajo, que en alguna etapa fueron titulares de diversas fuentes periodísticas, como la empresarial, la obrera, Cámara de Diputados, DDF, policíacas, y hasta de las eclesiásticas.

			

			No bien terminaba de acomodarse con su vástago en sus respectivos lugares, cuando sus compañeros de mesa, al tiempo de darle la bienvenida, lo incitaron a servirse la primera copa de la noche.

			—Qué bueno que ya llegaste y acompañado de tu hijo, sólo faltaban ustedes en esta mesa; y mientras sirven la cena, atiéndanse como gusten, hay ron, whisky y tequila, para que bridemos por el placer de ser y estar— sugirió Carlos Godínez, aun ejerciendo la profesión de reportero en Radio Educación y añadió, mirando al hijo de Julio, de nombre Emiliano:

			—¡Cómo pasa el tiempo! —

			—¿Quién iba a decir que te íbamos a conocer a estas alturas de la vida? cuando la primera vez que te vimos ibas del brazo de tu mamá quien acompañó a tu padre y a toda la fuente obrera, de entonces, a un congreso de la Confederación Revolucionaria Obrero Campesina (CROC), en Querétaro, cuyo líder Alberto Juárez Blancas, si no mal recuerdo, invitó a los reporteros que así lo quisieran llevaran a sus respectivas familias, de tal manera que mientras sus esposos trabajaban duro, cubriendo el evento, éstas pudieran tener unos días de descanso y esparcimiento.

			—Les presento a Emiliano, ya todo un sociólogo y como su padre y algunos de nosotros, egresado orgullosamente de la UNAM; sé que ya lo conocían, pero en sus primeros años de vida, cuando aún daba sus primeros pasos, y él no los recuerda, pero aquí estamos para compartir con ustedes un festejo más de nuestro querido y apasionado gremio— expresó Julio, con el pecho henchido de orgullo al presentar a su hijo. Acto seguido, procedió a tomar un vaso al que le vació un par de hielos, cierta cantidad de ron, acompañado con agua mineral y refresco de cola, al que le exprimió unas gotas de limón, la tradicional “cuba libre”.

			

			—Mucho gusto a todos y aunque no lo crean, los conozco y los considero cercanos de tanto que mi papá habla de ustedes; de todas las experiencias y aventuras que vivieron juntos como periodistas— externó Emiliano, sintiéndose en confianza, en medio de todos los colegas de su padre.

			—Qué bueno que lo acompañas; ya tiene garantizado quién lo lleve a casa, sano y salvo, en caso de que se le pasen las copas, porque tu papá con ese aspecto de “mátalas callando” es de “carrera larga”— manifestó pícaro y sonriente, Rafael Flores Martínez.

			—De tanto que mi papá, me habla de ustedes, desde niño, podría decirse que los conozco casi desde que nací, así es que vengo a compartir, por primera vez, con ustedes y mi papá, un evento como éste, y no me tomaré más allá de las tres de rigor como él dice, para estar sobrio, en buenas condiciones y regresar en forma, porque si no mi madre nos va a decir “el huevo y quien lo puso” y sería capaz hasta de mandarnos a dormir con el perro— respondió, en tono de broma.

			—¡Bueno, bueno! Mucho bla, bla, bla, y nada de “glu, glu” ¡Salud camaradas! por muchos días como éstos, que bien merecido lo tenemos, después de tantos años de “darle duro a la tecla”— externó Julio, levantando su copa, a manera de brindis.

			

			—¡Salud! —se escucharon al unísono las voces de sus colegas, levantando también sus copas, chocándolas unas con otras, teniendo como fondo musical, al trío Los Dandys, de cuyas guitarras y voces se desprendían “Tres Regalos”, “Gema”, “Cerca de Mar”, “El Andariego”, entre otras canciones que las hicieran populares, allá por la década de los cincuentas y sesentas.

			De pronto, de otra mesa, se acercaron otros compañeros, en cuyo rostro se reflejaba la satisfacción de estar una vez más juntos, compartiendo no sólo la cena, los tragos, la música, sino además sus vivencias y experiencias profesionales; algunos de ellos en antaño fueron parte de la misma redacción y otros trabajaron ardua y cotidianamente, como titulares, la fuente obrera y el DDF. Al percatarse de su presencia, impulsados por un resorte, Julio y sus colegas de la mesa se levantaron y junto con los recién llegados hicieron un círculo en el pasillo del costado de la mesa, con sus respectivas copas en la mano.

			Martín Alejandro, Jesús Matus, Pedrito Montes de Oca, Carlos Acosta, Carlos Godínez, Rafael Flores Martínez, Alberto Valderrábano, Jorge García, Gabriel Rodríguez, René Dávila, ex titular de la fuente policíaca y con quien compartió la redacción de Novedades, y Arturo R. Pansza, veterano reportero de La Prensa, entre otros viejos conocidos de la brega periodística, se encontraban de nuevo juntos, como cada año, departiendo, conviviendo y bebiendo, como innumerables ocasiones, como antaño. Todos, vestidos formalmente de traje y corbata.

			

			Pansza, de estatura mediana, piel apiñonada, ojos astutos y barba espesa, abrió los comentarios para referirse a Julio:

			—¿Recuerdan las frases de este cabrón, cuando llegaba placeándose a la sala de prensa de la fuente obrera y después de que terminábamos de elaborar las versiones estenográficas de las entrevistas que ya habíamos hechos y peor cuando traía buena información o alguna primicia que, debemos admitir, siempre compartió con nosotros, demostrando su compañerismo?

			—¡Ya llegó el viejazo de viejazos!—

			—¡Póoonganse a trabajar, cabrones!—

			—¡Ahí les babea!

			—¡Pinches pitufos! ¡con esta nota, les vamos a dejar ir la de hacer chamacos!

			—¡La nota es por acá!—

			—Desde luego, esas frases se convirtieron parte de su identidad, pero las comenzó a expresar cuando ya tenía tiempo en la fuente obrera y había agarrado confianza con todos nosotros, porque recuerdan ¿cómo llegó a la sala de prensa, las primeras veces? todo cohibido, con cara de asustado, como si nos lo fuéramos a comer; lástima que hoy no está Chavarría, porque él más que nadie nos estuviera contando por qué intercedió por este cabrón cuando minutos antes lo habíamos visto en el espacio donde se reunían los pitufos— intervino sonriente Pedrito Montes de Oca, regordete y de piel morena, sorbiendo el vaso que portaba en la mano.

			

			—Bueno, creo que no tenemos qué reprochar nada a nadie, considero que fue un acierto que se hubiera integrado con nosotros, entre todos formamos un excelente equipo de trabajo, y Julio siempre fue un buen cuate, aunque tenga el pecado de irle a los pumas, ja ja ja— terció Valderrábano, buen reportero y mejor amigo, como todos los ahí presentes, quien alguna vez formó parte del equipo del noticiero que dirigía Nino Canún, en ABC Radio, orgulloso de ser toluqueño y, por ende, fanático de los “diablos rojos” del Toluca.

			—Lo más “cagado y de dudosa credibilidad” eran sus ínfulas de “casto y puro”, al negar siempre que pidiera o recibiera “chayo”, cuando de todos es conocido que la fuente obrera era una de las más bendecidas, puntualizó Toño Rebollo, quien compartió con Julio la fuente del, entonces, Departamento del Distrito Federal, (DDF), él para La Prensa, “El periódico que dice lo que otros callan”, según su spot publicitario que se leía y escuchaba infinidad de ocasiones, por la década de los 70´s y 80´s.

			—¡Sí chucha! ¡Cómo no! Lo que pasa es que tengo la impresión que siempre iba solo, para pasar desapercibido por todos y evitar que alguien “le cayera en la maroma” y así presumir de “virgencito”— dijo perspicaz Carlos Acosta, güerillo de rostro, pelirrojo y notorias pecas en las mejillas, quien llegó a ser jefe de información del Sol de Mediodía y con quien compartió, también, la mesa de redacción en Novedades.

			

			—Bueno, no pueden negar que en las fuentes donde coincidimos siempre traté de aportar todo mi esfuerzo y fui leal y agradecido con todos ustedes que, aunque lo duden, a pesar de los años les sigo estimando como si estuviéramos aún juntos en la búsqueda cotidiana de la noticia, en los sectores donde nos conocimos y donde batallábamos a más no poder para ganar la mejor nota del día, así que mejor brindemos por esos momentos y porque estamos vivos y más vigentes que nunca— resaltó Julio.

			—Eso sí, ninguno de nosotros te lo podemos escatimar, llegaste a ser un miembro destacado de la fuente obrera que hasta los pitufos lo reconocían, pero de verdad ¿a poco nunca aceptaste el chayo? – insistió Pansza con mirada pícara, esperando una respuesta positiva, después de más de dos décadas de negarlo.

			El último cuestionamiento de su colega lo hizo reflexionar, alzó su copa y de un solo trago bebió su contenido. Se sirvió la segunda copa de la noche y entrecerrando los ojos, infinidad de recuerdos le llegaron a su mente, principalmente cuando llegó a presentarse como titular de la fuente obrera, ante el sindicato más poderoso, de entonces en el país: el petrolero.

		

	
		

		
			I. Lo Tomas o lo Dejas

			“No existe la libertad, sino la búsqueda de la libertad,

			y esa búsqueda es la que nos hace libres”.

			Carlos Fuentes

			Portando un pantalón de mezclilla azul marino, camisa a cuadros de manga larga del mismo color y saco casual café con coderas de piel, erguido y con la mirada puesta en su interlocutor, Julio Guerra Montemayor presentaba sus cartas credenciales del Diario de México, como nuevo titular de la fuente obrera, al director de Comunicación Social del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana. Hizo una breve pausa para colocar las manos en sus costados en posición de firmes, como si fuera a rendir honores a la bandera, mirar de frente a su interlocutor y escuchar con atención las palabras del arrogante funcionario petrolero, quien a la primera oportunidad o con cualquier pretexto acostumbraba aprovechar para demostrar a propios y extraños la importancia y el gran poder político, económico y social que emanaba del gremio en que se desenvolvía, así como de la investidura de su cargo.

			No era un día cualquiera, era viernes de la primera quincena del mes de mayo de 1991, día de pago correspondiente a ese período laboral, en pleno equinoccio de primavera. Tres años después de efectuarse en México la histórica jornada electoral de 1988, en que los resultados provenientes de las urnas no le eran favorables al PRI—Gobierno, por lo que sorpresiva e intempestivamente se fue la luz y Manuel Bartlett Díaz, entonces secretario de Gobernación, ni tardo ni perezoso aprovechó el “incidente” para declarar públicamente la “caída del sistema”, el sistema de cómputo oficial que, hasta antes de crearse el Instituto Federal Electoral (IFE) hoy Instituto Nacional Electoral (INE), se encargaba del conteo de votos a nivel nacional, estatal y local, mecanismo que resultó idóneo para arrebatarle el triunfo y, por ende, la presidencia de la república al ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano y entregársela al perverso y tristemente célebre Carlos Salinas de Gortari.

			

			No está por demás destacar que Andrés Manuel López Obrador, candidato del partido Morena y triunfador en la contienda electoral de junio de 2018, por cierto emanado también de las filas del Partido Revolucionario Institucional, después de tomar posesión de la primera magistratura del país el primero de diciembre de ese año, ni tardo ni perezoso, desempolvaría la figura de Bartlett Díaz y le otorgaría la titularidad de la Comisión Federal de Electricidad (CFE), seguramente porque siempre tuvo presente que ambos provienen de la misma ubre ideológica y política, es decir del tricolor, y que sin lugar a dudas la siguieron compartiendo, sólo que ahora enfundados en el instituto político color guinda, partido al que no pocos califican como el “PRI del siglo XXI”; pues sólo habría que revisar cuántos ex priistas y alguno que otro ex panista, fueron premiados con embajadas, gubernaturas, presidencias municipales, cargos de representación popular en la Cámara de Diputados, en el Senado o espacios dentro del gabinete, por dicha administración, lo que confirma una vieja conseja popular: “la sangre llama”.

			

			La escena, en cuestión, se desarrollaba al filo del mediodía en el primer piso de la sede del sindicato petrolero, donde se encontraba la fría y sombría, aunque elegante, oficina de prensa y comunicación social, en cuyas paredes destacaban grandes fotos de plataformas petroleras ubicadas en el Golfo de México, en las aguas marinas de Campeche, y de eventos públicos encabezados por diferentes dirigentes de ese gremio, destacando entre ellos, desde luego, el famoso y emblemático Joaquín Hernández Galicia, mejor conocido como “La Quina”, cuyo derrumbe se registró pocas semanas después de que Salinas de Gortari tomara posesión de la presidencia de la república, quien nunca oculto su animadversión por éste a quien acusaba de haber ordenado a los trabajadores petroleros votar en favor de Cuauhtémoc Cárdenas, por lo que no fue extraño que hubiera terminado en prisión, acusado por el delito de almacenamiento y acopio de armas de uso exclusivo del ejército, lo que le costó permanecer ocho años en prisión. Ciertas o falsas las imputaciones, lo importante para la administración salinistas era mantenerlo tras las rejas, porque a él sí lo consideraban un enemigo no de México sino del salinismo.

			Sentado en un desvencijado y viejo sillón de piel, color café oscuro, que rechinaba ante el menor movimiento y provocación, detrás de un amplio y sobrio escritorio de caoba, colmado de papeles esparcidos por todos lados, en donde podían observarse algunos periódicos de circulación nacional, boletines de prensa y síntesis periodísticas, incluyendo la de ese día, Juan José Martínez Perdomo, vestido de traje gris oscuro, camisa blanca, corbata roja y zapatos lustrosos; impecablemente pulcro y con olor a lavanda, se encontraba frente a Julio dibujando una amplia y, hasta cierto punto, cómplice sonrisa, a la vez que con la mano derecha le extendía un pequeño sobre amarillo, aunque por el grosor de su contenido lucía demasiado tentador y seductor, frente a la mirada escrutadora del reportero, quien sabía perfectamente que en su interior seguramente se encontraba una buena cantidad de billetes y sin duda de atractiva denominación.

			

			—¡Lo tomas o lo dejas!—

			Le espetó de pronto, en tono imperativo y por demás tajante, mirándolo fijamente para inmediatamente suavizar la voz y precisándole:

			—¡Mira! No quiero que este ofrecimiento se preste a malas interpretaciones mucho menos que llegues a pensar que hay mala intención de parte del sindicato; nosotros sólo tratamos de estimular el arduo trabajo de ustedes, a manera de agradecimiento a su noble labor periodística, a manera de reconocimiento al ejercicio diario de su profesión, sin menoscabo de la libertad de prensa y de su propia libertad de expresión; yo, como tú, también fui reportero y conozco la chinga y las penurias por las que atraviesa uno a diario para conseguir la nota, la de ocho, el cintillo o al menos para que no se nos vaya y aparezca en primera plana, para que el día de pago recibamos nuestro sobre, con un salario más que raquítico, que cuando lo recibimos quincenalmente, en lugar de iluminarnos el rostro nos lo deprime—

			

			El funcionario de prensa, continuó:

			—Tómalo sin desconfianza y recíbelo como una atención y con el mejor de nuestros propósitos, pues como te he comentado estamos conscientes de los bajos salarios que ustedes, los reporteros que recorren el territorio en busca de la noticia, perciben. No lo tomes a mal, total si no lo aceptas no hay problema, recibirás el mismo trato que los demás compañeros de la “fuente” y te garantizo que, al igual que ellos, se te proporcionará oportunamente toda la información que requieras para cumplir cabalmente con tu chamba y siempre se te tomará en cuenta a ti y a tu medio informativo para los congresos seccionales y nacionales; eventos y conferencias de prensa que convoque el Comité Ejecutivo Nacional y sus respectivas secciones de nuestro sindicato, para que los cubras periodísticamente; se trata que a partir de hoy, tú y tu medio de comunicación mantengan una mejor y estrecha relación con nuestro gremio, porque la ciudadanía y el pueblo en general tiene el derecho de conocer lo que los representantes de los diversos sectores de la sociedad hacen en beneficio o perjuicio de quienes los eligieron— concluyó la frase y a manera de remate, señalando con el dedo índice una amplia foto que se encontraba a sus espaldas, expresó:

			

			—Éstas son las instrucciones de nuestro máximo líder y secretario general, Sebastián Guzmán Cabrera, hombre sencillo, humano y noble a carta cabal; representante digno del sindicato petrolero, quien para muchos es el gremio más poderoso del país, quien sin duda siempre ha manifestado y demostrado un gran respeto por ustedes, los periodistas y, principalmente, por los que cubren nuestro sector—

			Para completar la idea y con la voz impostada, agregó:

			—Nuestra área de prensa y comunicación está simplemente para cumplir sus órdenes y con mucho gusto y de manera irrestricta lo hacemos. Y te preciso, aquí todos somos estrictamente reservados—

			No era la primera vez que Julio escuchaba o recibía este tipo de propuestas, no era la primera vez que algún funcionario de comunicación social o jefe de prensa de alguna dependencia gubernamental, paraestatal o de alguna de las tantas organizaciones sociales y sindicales “charras, entre ellos la CTM, la CROC, la CNC y la CNOP, lo trataban de seducir con el consabido “chayo” o con otro tipo de prebendas y canonjías sin que hasta el momento hubiera caído en las “garras” de la tentación.

			En diversas fuentes periodísticas y en giras de trabajo, como enviado especial, había recibido ya ofrecimientos de toda índole, incluyendo el “combo catre”, que implicaba momentos efímeros de amor fingido, con su respectivo coñac, champagne y alcoba, todo pagado, ofrecimientos de los que siempre se escurrió e hizo la graciosa huida, y nunca entendió ¿por qué? si por fidelidad a la noviecilla, ahora esposa; si por lealtad a sus principios éticos y profesionales o simplemente por timorato y “moralino”, respuesta que con el paso de los años nunca encontró; lo único que sí sabía, porque lo sentía en carne propia, era que el salario cada vez era insuficiente, para sufragar los gastos familiares, nada diferente a lo que ahora se manifiesta, en pleno siglo XXI.

			

			Gobiernos van gobiernos vienen y las condiciones de vida de la mayoría de los mexicanos son cada vez más apremiantes, seas empleado, obrero, campesino o profesionista.

			Julio recordó, en ese momento, para reafirmar su condición ideológica, una frase de Carlos Fuentes, referente no solo a la libertad de prensa y de expresión, tan vilipendiada por los militantes y simpatizantes de la autodenominada cuarta transformación, en pleno siglo XXI:

			—“No existe la libertad, sino la búsqueda de la libertad, y esa búsqueda es la que nos hace libres”—

			El colmo es que durante el sexenio de la autollamada “4ª Transformación” se prometió, desde el primer día de gobierno, una vida de ensueño, similar o mejor que la de países como Dinamarca y, la verdad, ya ni la burla perdonan, se requiere ser verdaderamente “cara dura” para no ver cómo las familias de este país hacen “circo, maroma y teatro”, apenas para sobrevivir, en un país cuyo sexenio López—Obradorista registró un crecimiento económico acumulado de 5.9% (0.98% cada año), lo que lo ubica en el penúltimo lugar de las economías, el peor desempeño en América Latina, según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL).

			

			Pero eso sí, aunque los números económicos, sociales y en materia de seguridad sean adversos, se sigue vociferando la frase de “primero los pobres”, cita que, con el paso de los años, se ha convertido en un simple cliché, igual que su premisa:

			—“No mentir, no robar, no traicionar”— que gritan hasta desgañitarse los militantes y seguidores de morena.

			¿De verdad, cumplirán tales preceptos?

			¿Cómo se calificarían las afirmaciones de AMLO, respecto a que el sector salud en México es mejor que el de Dinamarca? ¿De una megafarmacia que tuvo un costo de 15 mil 028 millones 465 mil 872 pesos y a la fecha resultó un fiasco?; ¿de que en este país no existían laboratorios de fentanilo cuando del primero de octubre del 2024 a enero del 2025 fueron descubiertos y destruidos 139, asegurando mil 197 kilos de esa sustancia?; ¿De que el huachicol se había extinguido en su sexenio y resultó que después de su salida, durante los primeros ocho meses de gestión de la presidenta Claudia Sheinbaum Pardo, se decomisaron 69 millones 379 mil 918 litros de combustible, equivalente al 50.4 por ciento más de lo incautado por su antecesor?

			

			En la administración de la 4ª. T. se registró un escandaloso fraude en Seguridad Alimentaria Mexicana (Segalmex), de alrededor de 12 mil millones de pesos, según la Auditoría Superior de la Federación (ASF) y hasta la fecha su ex director, Ignacio Ovalle Fernández, por cierto, ex secretario de la presidencia en el período de Luis Echeverría, se encuentra tan campante y libre de pecados, sin que nadie lo moleste; la práctica de huachicoleo que, según, estaba exterminada está peor que antes de su llegada a la presidencia de la república, y así se pudieran enumerar más ejemplos.
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